En la localidad de Fitero en el Salón de Sesiones de la Casa Consistorial siendo las doce horas del día quince de junio de dos mil diecinueve concurren los Miembros Electos en las elecciones locales celebradas el día veintiséis de mayo de 2019. Los Concejales asistentes que se expresan al final, constituyen la mayoría absoluta de los Concejales electos, ya que siendo estos once, han concurrido a la sesión el número de once, con objeto de celebrar sesión pública de constitución del nuevo Ayuntamiento conforme a lo dispuesto en el artículo 195 y siguientes de la Ley Orgánica 5/85, de 19 de junio.

FORMACION DE LA MESA

Declarada abierta la sesión, se procede a constituir la Mesa de Edad, integrada por los elegidos de mayor y menor edad presentes en el acto, y del Secretario de la Corporación, según dispone el artículo 195.2 de la ley Orgánica 5/85, de 19 de junio, quedando constituida la Mesa de Edad por Don Francisco Javier Fernández Fernández, Concejal asistente de mayor edad, como Presidente; Doña María Aliaga Diez, Concejal de menor edad, y Don Jesús Lacarra López, Secretario de la Corporación.

Seguidamente, el Secretario de orden del Sr. Presidente, da lectura a las disposiciones aplicables a la constitución de los nuevos Ayuntamientos, entre ellas las contenidas en el artículo 195 de la Ley Orgánica 5/85, de 19 de junio.

Se procede por los miembros de la Mesa de Edad a la comprobación de las credenciales presentadas, así como que los electos han presentado la declaración sobre causas de posible incompatibilidad y actividades y la declaración sobre bienes patrimoniales.

Encontradas conformes dichas credenciales, el Sr. Presidente DECLARA CONSTITUIDA LA CORPORACION MUNICIPAL por los siguientes miembros:

D. Miguel Aguirre Yanguas,

Dª. Ana Isabel Pérez Elipe,

D. Jesús Jiménez Fernández, 

D. Isidro José Yanguas Jiménez,

Dª. Barda Melero Pérez,

Dª. María Aliaga Diez,

Dª. Sandra Mendoza Lamarca,

D. Fco. Javier Fernández Fernández,

D. Luis Enrique Delgado Muñoz,

D. José Ángel Alvero Pueyo, 

D. Raul Mayor Bielsa.

Al haber quedado constituida la Corporación y para tomar posesión de sus cargos, los Sres. Concejales, siendo necesario dar cumplimiento al Real Decreto 707/79 de 5 de abril (en relación con el art. 108.8 LOREG), proceden a prestar juramento de cumplir fielmente las obligaciones del cargo con lealtad al Rey y de guardar y hacer guardar la Constitución como norma fundamental del Estado, haciéndolo ante todos los presentes. 

ELECCION DEL ALCALDE

Acto seguido el Sr. Presidente señala que los Concejales que encabezan sus correspondientes listas, candidatos para el cargo de Alcalde, son:

D. Miguel Aguirre Yanguas y Francisco Javier Fernández Fernández

Tras utilizar la forma tradicional de los “Teruelos”, El Secretario recoge los votos emitidos por los Sres. Concejales.

Terminada la votación, por la Mesa de Edad se procede, seguidamente al escrutinio, que arroja el siguiente resultado:

- Votos emitidos: 11, once
- Votos válidos: 11, once
- Votos en blanco: 0, cero
- Votos nulos: 0, cero
Distribuyéndose las papeletas válidas de la siguiente forma: D. Francisco Javier Fernández Fernández, cuatro votos; D. Miguel Aguirre Yanguas, siete votos.
En consecuencia, siendo el once número de Concejales y seis la mayoría absoluta legal, resulta electo D. Miguel Aguirre Yanguas, y el Sr. Presidente manifiesta que queda proclamado Alcalde, entregándole la vara de mando el anterior alcalde Don Raimundo Aguirre Yanguas.

 Aceptado el cargo y prestado juramento de cumplir fielmente las obligaciones del cargo con lealtad al Rey y hacer guardar la Constitución como norma fundamental del Estado, D. Miguel Aguirre Yanguas ocupa la Presidencia.

Cumplido el objeto de la convocatoria de la presente sesión, el Sr. Alcalde toma la palabra para señalar:

Queridos miembros de la Corporación Municipal que hoy habéis adquirido la condición de concejales de este Ayuntamiento. 

Queridos concejales y alcalde salientes. 

Queridas familias, vecinas y vecinos de Fitero.

El pueblo de Fitero, con la herramienta más poderosa que la Democracia nos ofrece, eligió el pasado mes de mayo a las personas que han de regir y velar por los destinos de nuestra Villa durante los próximos cuatro años. 

Pues bien, esta mañana, en este lugar que rezuma historia por los cuatro costados, nos hemos reunido para añadir, de la forma más humilde posible, una nueva página a la historia de nuestra localidad. Una nueva página que queremos escribir desde la humildad, desde la sencillez, desde el respeto y, sin duda, desde el compromiso, el esfuerzo y el trabajo constante. 

Nuestro compromiso es muy claro; igual de clara que nuestra vocación: Fitero. Y cuando decimos Fitero, no hablamos de un mero espacio geográfico, hablamos de sus vecinos. Vecinos que quieren un pueblo amable, una administración pública cercana, unos servicios públicos de calidad y nuevas oportunidades.

Desde que fui elegido candidato, dije y repetí que mi lema era “cuidar y atraer”. Cuidar a mis vecinos, poniéndolos siempre en el centro de todo. Si no ponemos a la persona en el centro de todo, corremos el riesgo de una gestión desencarnada y, por lo tanto, alejada de las verdaderas preocupaciones y necesidades de las personas. Y eso, bajo ningún concepto nos lo podemos permitir. 

Tendremos que ser ingeniosos para convertir nuestras dificultades en virtud. Y tendremos que seguir afianzando nuestras verdaderas oportunidades, una de las más importante, la que la historia tan generosamente nos ha regalado: nuestro Patrimonio. 

Aquello que hemos recibido de la historia, y tal como se ha puesto de manifiesto en los últimos años, no puede ser una anécdota, sino un motor. Un motor económico y social. Y nuestro compromiso, en ese sentido es firme, decidido y claro. Creo, sin duda, que en la pasada legislatura se realizó una labor ímproba y se fue capaz de ofrecer una imagen de Fitero, hacia exterior, que nunca antes se había conseguido. Pero sigo pensando que hay una tarea en la que trabajar y que es de puertas adentro: creernos lo que tenemos, creer lo que somos. 

Un fiterano, que ocupó el cargo de Secretario Municipal del Ayuntamiento durante 51 años, desde 1847 y hasta su muerte, y que ha pasado sin duda a la historia de nuestro pueblo, me refiero a Don Saturnino Sagasti y Urriza, dejó escrito:  

"Hacer bien a los demás debe ser el pensamiento capital del hombre que tiene algunos medios sobre la tierra. Nada más hermoso que endulzar las penas del que sufre, consolar al que llora, calmar los dolores del que padece y aliviar la miseria del pobre" 

Quizás por vocación y os aseguro que, por convicción personal, la atención al que sufre estará en el centro de nuestras ocupaciones. Profesionalmente, todos lo sabéis, he desarrollado mis últimos quince años en el ámbito de los servicios sociales. Y más en concreto en la atención a las personas mayores. En este sentido, y desde la humildad, creo que algo podré aportar. 

Creo que hoy no es hoy el día de las buenas intenciones. Todo lo que queremos hacer ya lo explicamos en su día. Solo os pido, a todos, que hagamos de la política lo que realmente es: el esfuerzo conjunto por el bien común de los ciudadanos. Con lealtad, amplitud de miras y esforzándonos para no convertir las discrepancias, que las habrá, en distancias insalvables y menos aún en terrenos pantanosos ni en trincheras ideológicas. 
No quisiera finalizar mis primeras palabras como Alcalde de Fitero sin deciros que siento sobre mis hombros el peso de la responsabilidad que asumo. Y, lo reconozco, tengo miedo. 

Pero creo que en este caso el miedo no es síntoma de debilidad. Es síntoma del compromiso asumido y comprendido. Miedo sobre el que tendré que trabajar, aún más, cuando nadie me ha obligado a dar este paso, sino que ha sido libre y decidido. En todo momento he tenido claro que este paso que he dado al frente es para tratar de devolver a Fitero lo que Fitero me ha dado: y no han sido pocas cosas. 

El desagradecimiento es síntoma de desarraigo, y si necesito, hoy, daros las gracias a todos, es porque siempre me he sentido arraigado profundamente a mis raíces.

Os decía que tengo miedo. Un miedo que estoy seguro que se disipará con la experiencia y el buen hacer del equipo de gobierno que me acompaña, y del resto de concejales, algunos de ellos con experiencia consolidada en esta casa y en la gestión pública; un miedo que se disipará con la manifiesta profesionalidad de todos los empleados del Ayuntamiento, a los que seguiremos escuchando, caminando a su lado y aprendiendo día a día de su honesta laboriosidad, con el compromiso de todas las asociaciones y entidades de Fitero, a las que felicito por su abnegada labor, y con el afecto de todos los vecinos. 

No quisiera extenderme mucho más, pero es de obligado cumplimiento el capítulo de los agradecimientos. Estoy seguro que cada uno de nosotros, de los once, tenemos en este momento en nuestra mente personas a las que mucho tendríamos que agradecer. 

Yo quisiera dar las gracias a mis padres, a Encarna, a mi familia, a mis amigos y a todos los que siempre estáis a mi lado, en todo y para todo. Gracias porque lo que recibo de vosotros es infinitamente mayor a todo lo que yo os pueda ofrecer. 

Mi madre, hace unos meses, me decía: ¡Ay hijo mío, cuento los días para que tu hermano deje el Ayuntamiento! 

Cuando le dije que yo había dado un paso al frente y que me postulaba como candidato, me dijo: me das un disgusto, enorme hijo mío. 

Ya sabéis, a hijos pequeños, disgustos pequeños. A hijos más grandes, disgustos más grandes. 

Permíteme, querido Raimundo, permíteme querido hermano, que mis últimas palabras de este acto, sean para ti.  

Estos cuatro años como alcalde, y ocho más como concejal, dejan en tu haber una hoja de servicio de doce años en esta casa. Podías haber optado por tu trabajo y tu familia. Pero optaste por el servicio a la comunidad, al pueblo que te vio nacer, en el que creciste y del que llegaste a ser alcalde. 

Gracias Raimundo por tu compromiso incuestionable por tu pueblo. Ya formas parte de la historia de nuestro pueblo, un pueblo en cuyo nombre, hoy, yo, te da las gracias, unas gracias emocionadas, porque, aunque sea algo puramente anecdótico, si algo me enorgullece es seguir trabajando sobre todo aquello que tú, hermano, has sembrado. 

Necesitaré tu consejo y tu apoyo, necesitaré tu aliento y tus ánimos, pero sobre todo necesitaré ese hermano que siempre ha estado a mi lado en todos los momentos que la vida, como a todo ser humano, me ha regalado: en los momentos claros y en los momentos oscuros. 

Raimundo, en mi nombre y en el del pueblo de Fitero, gracias de todo corazón. 

Es hora de dejar de hablar. Es hora de comenzar a trabajar. Desde hoy mismo. Desde este momento, sabed que pensamos dejarnos la piel con Fitero, por Fitero y para Fitero. Muchas gracias a todos por vuestra presencia. 

Viva Fitero. 

Viva Navarra. 

Viva España.

Seguidamente, por el Sr. Alcalde-Presidente, se levanta la sesión siendo las doce horas y treinta y ocho minutos, de todo lo cual, como Secretario doy fe.

